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			Prólogo. Sin hogar en una sociedad del bienestar

			Salvador Busquets Vila

			¿Qué es el sinhogarismo? ¿Quiénes son las personas sin hogar?

			En una sociedad del bienestar como la nuestra, nadie debería verse obligado a vivir en la calle.

			Las personas que viven en la calle constituyen un colectivo especial, con unas características muy definidas dentro de nuestro imaginario, un imaginario que se ha construido lentamente. Para comprender su realidad es bueno hacer un repaso sobre cómo las hemos definido a lo largo del tiempo, para darnos cuenta de cómo las palabras con las que las definimos no son neutras, ya de entrada expresan una mirada y una valoración que no siempre es acogedora, comprensiva y libre de prejuicios y estereotipos.

			En el año 1933 se promulgó la «Ley de vagos y maleantes», que describía diez categorías de conductas antisociales. Se incluían los vagos habituales, los mendigos profesionales, los ebrios y toxicómanos habituales e incluso los extranjeros que rompieran una orden de expulsión del territorio nacional. Después de varias modificaciones, en el año 1970, en el tardo-franquismo, fue derogada y sustituida, en términos muy parecidos, por la «Ley sobre peligrosidad y rehabilitación social», que se derogó definitivamente en 1995. Si aceptamos que se trata de la misma ley, la «Ley de vagos y maleantes» es la única ley que, siendo promulgada durante la Segunda República, es aplicada durante el franquismo, y derogada ya en la democracia. Esta ley marcó profundamente el concepto de persona sin hogar, y lo hizo desde un juicio moral.

			En la década de los 60 y 70 se intenta suavizar la definición, refiriéndola no a un juicio de valor, sino a una descripción, o del sujeto, o de la actividad de este sujeto. Aparecen varias definiciones:

			
					Definición desde la (in)significación económica: indigente.

					Definición en base a una pauta de conducta personal: transeúnte, itinerante, carrilero, desarraigado.

					Definición desde una situación que pone todo el acento en la carencia física y económica: «homeless», «sans abri», «sintecho».

					Definición desde una situación que pone el acento a la vez en la carencia económica y relacional: persona sin hogar.

			

			Por último, en la década de los 90, a partir de la labor de FEANTSA (Federación Europea de Asociaciones Nacionales que Trabajan con las personas Sin Hogar), se consensuó una definición que tiene en cuenta tanto a la persona que vive en la calle como su relación con la vivienda. Así, el sinhogarismo se define como situación en la que no se puede acceder a una vivienda digna, o mantenerla, por razones principalmente estructurales (precio elevado de la vivienda, insuficiencia de parque de vivienda de protección social, mercado de trabajo precario…), relacionales (falta de apoyo familiar) o personales (enfermedades, discapacidades, adicciones…). Esta definición da lugar al modelo ETHOS (European Typology on Homelessness), que establece cuatro grandes categorías conceptuales que, a su vez, se desarrollan en 13 situaciones diferentes. Estas categorías son:

			
					Sin techo

					Sin hogar

					Vivienda insegura

					Vivienda inadecuada

			

			En este libro hay historias de personas que están en una u otra de estas situaciones. Personas como el protagonista de la primera historia, ¿Quieres saber dónde vivo?, ese joven que pasa de vivir bajo un puente (sin techo) a vivir en una pensión (sin hogar). O Rafael (Ya había anochecido y llovía…), que viviendo en la calle intenta acceder a un piso compartido (pasar de sin techo a sin hogar), pero no tiene el dinero necesario y, al final, es su enfermedad la que hace que pueda ingresar en un Centro Asistido. O Jossua y su familia (Buscando piso…), que viviendo en su piso, al no poder afrontar la hipoteca son desahuciados. Pasan a tener un piso de alquiler cuyo contrato no les renuevan, y van a otro piso en peores condiciones donde aguantan, a pesar de que el alquiler, 440€, se lleva casi todo el sueldo, 426€. Como ellos, muchas familias han pasado de una vivienda estable a una insegura y, a menudo, también inadecuada.

			Causas del sinhogarismo

			La definición ETHOS permite aflorar formas normalmente invisibles de exclusión residencial, que los protagonistas del libro de Carme Navarro conocen muy bien: el realquiler de habitaciones, las infraviviendas (vivir con humedades, sin ventilación, sin luz en un sótano, etc.), el hacinamiento y el chabolismo, si bien es cierto que la forma de exclusión más visible es la de las personas sin hogar.

			No hay una única causa que conduzca a una persona a vivir en la calle. El sinhogarismo es un proceso dinámico y multidimensional, es decir:

			
					Largo en el tiempo.

					Con confluencia de varios factores: pérdida del empleo, problemas económicos, ruptura familiar, enfermedad, etc.

					Se desarrolla con independencia de la edad, estado civil, estado de salud, estado laboral, nivel cultural, sexo.

			

			Los principales factores causales suelen ser la concatenación de diversos hechos como la ruptura de la pareja, la pérdida del empleo o problemas de salud mental. Por el contrario, varios estudios demuestran que el alcoholismo pocas veces es el desencadenante del proceso del sinhogarismo. Ahora bien, tan pronto como la persona termina en la calle, el alcoholismo se convierte en uno de los principales factores que impiden la salida de esta situación.

			Las personas que están en la calle no viven situaciones diferentes al resto de ciudadanos. Lo que les pasa es que estas suceden de una manera mucho más concentrada. Si definimos diferentes sucesos vitales estresantes, como quedar huérfano antes de la edad adulta, perder el empleo, tener un accidente, sufrir una enfermedad grave, la ruptura de la pareja, la ruptura familiar o separación de los padres, la pobreza sobrevenida…, varios estudios han demostrado que en las personas sin hogar estas situaciones se dan en un período de tiempo significativamente más corto que en el resto de ciudadanos. Aún no se han recuperado de una situación estresante y ya topan con otra.

			Los voluntarios y los profesionales que se han acercado al mundo del sinhogarismo saben que en esta forma de exclusión social están presentes tres tipos de factores:

			
					Factores de tipo económico: perder el trabajo, tener unos ingresos mínimos demasiado bajos para poder vivir, no tener una vivienda.

					Factores de tipo relacional: conflictos con la familia, ruptura de la pareja, aislarse de amigos y conocidos.

					Factores de tipo vivencial: muchos años estando en la calle hacen que la persona pierda el sentido vital de su propia existencia.

			

			No se puede pretender que una persona deje la calle si no se tratan simultáneamente los tres tipos de factores. Se puede hacer, pero no es fácil. La dimensión económica del sinhogarismo es, sin duda, la más inmediata que atender. Consiste en facilitar los recursos necesarios para que la persona pueda vivir con un mínimo de dignidad. La principal dificultad radica en dos carencias, la falta de ingresos, que se puede suplir con pensiones no contributivas y otros tipos de ayuda, y la falta de vivienda, que en nuestro país, a diferencia de los demás países de la Unión Europea, se convierten en un obstáculo prácticamente insalvable.

			Hay que clarificar que en el estado español no faltan viviendas. De hecho se calcula que hay 3,4 millones de viviendas vacías, incluyendo las que están en proceso de alquiler o venta. Lo que no hay en nuestro país es vivienda asequible, como consecuencia de la falta de una auténtica política de vivienda.

			Respecto a los factores de tipo relacional, ha habido una importante evolución en los últimos años. Las entidades han aprendido, poco a poco, que si bien es verdad que nunca serán familia de los que están en la calle, pueden en cambio suplir algunas de las funciones propias de la familia, como cuidar a la persona, reconocerla en su singularidad, establecer una relación de confianza, estimular y reconocer los pequeños avances, comprender y asumir sus limitaciones y sus recaídas, en todo momento hacerse cercanos y ayudar, del mismo modo que en una familia, aunque te equivoques, continuas siendo valorado y apreciado.

			Por último, también hay factores de tipo vivencial, la pérdida del sentido de la vida. Estos son los más difíciles de afrontar. Normalmente, la pérdida del sentido vital aparece después de años estando en la calle, de intentar reconducir la situación sin conseguirlo, a menudo por la limitación de las políticas sociales. Llega un momento en que se integra el fracaso de la propia vida y la inutilidad de cualquier tipo de esfuerzo. Las personas se encierran en sí mismas, rompen las pocas relaciones que puedan tener, pierden la esperanza y aceptan que la vida que tienen es la única a la que pueden aspirar.

			Recuperar el significado de su propia vida no es fácil. No se puede hacer de manera directa, y necesita tiempo. Desde la proximidad y el afecto, hay que demostrar que su situación nos preocupa, que él o ella nos preocupa. Hay que estar a su lado y aprovechar cualquier circunstancia para dar un paso, por pequeño que sea, que vaya en la dirección de mejorar sus condiciones de vida: si no se encuentra bien, acompañarle al médico y pagarle una pensión. Si se siente incómodo con su imagen, facilitarle la ducha y que pueda elegir la ropa que prefiera. Si quiere retomar la relación con la familia, ayudar a buscarla, hacer de puente y facilitar el encuentro. Poco a poco, desde la experiencia de las diferentes situaciones vividas, irá surgiendo la conciencia de que, con ayuda, se puede cambiar la situación en la que vive. Estos cambios difícilmente tienen lugar a partir de nuestra capacidad argumentativa, sino desde la confianza y el afecto del que decide estar a su lado.

			Percepciones y realidad

			La ciudadanía en general y, a lo largo de muchos años también las entidades, hemos tendido a hacer responsable de la situación de sin hogar a las mismas personas que la sufren. Como veremos a continuación, esta actitud no solo es injusta, sino también equivocada. En el mundo de las personas en situación sin hogar, las percepciones, las creencias personales, las experiencias particulares que hemos tenido con una u otra persona, hacen que con demasiada facilidad elevemos a la categoría de comportamiento general lo que es solo una conducta individual.
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